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xiI, resucitado baio la Monarquia 
como efimero mín\stfO de la gober-
nación "con mucho palo y mucho 
muerto durante su mandato .. , pa-
sando por alguna figura fantasmal. 
como la de Jakin Boor, alter ego del 
caudillo, autor de varios articulas so-
bre la masonerla y en cuya existen-
cia real fi ngi6 creer el propIo dictador 
hasta el punto de hacerle inscribir, 
según cuenta Vázquez Montalbán, 
en una de sus audiencias de El Par-
do. 
Un librito, en resumen, éste del autor 
de la .CrÓnica sentimental de Espa-
ña.. y colaborador habi tual de 
TRIUNFO, que no liene desperdicio 
Juzguen ustedes por si mismos 
• JOAQUIN RABAGO. 
POR QUE SE 
PIERDE UNA 
REVOLUCION 
Puede afirmarse. sin lemor a exage-
rar en lo más mínimo, que el movi-
miento anarquista español fue, hasta 
su desmembramiento después de la 
derrota sufrida en la guerra civil. el 
movimiento de trabajadores más im-
portante de este signo en el mundo; 
y esto, no solamente por el número 
inmenso de afi~ados y simpatizantes 
que se reunieron en torno a los gru-
pos y sindicatos libertarios, SIOO 
también por la posibilidad que tu-
vieron, durante la contienda, de 
poner en pracllca sus teonas, de 
llevar a cabo una empresa revolu-
cionaria, si bien esta fue abordada 
por el peso de un sinfín de circuns-
tancias adversas, ~.Los anarquis-
tas en la Guerra Civil española .. , 
de José Pelrats (1), estudia en pro-
fundidad este importante movimien-
to, centrándose en las vicisitudes 
por las que hubo de atravesar en los 
confusos años de la guerra civil. Con 
todo, el libro rebasa ampliamente su 
titula; Peiral -militante, anarcosin-
dicalista y esforzado trabalador inte-
lectual, especializado en la historia 
del anarcosindicalismo español--
no se limita en él a estudiar los con-
flictos, aciertos, fueros y desafueros 
de los que fueran protagonistas los 
distintos grupos anarquistas yanat-
cosindicalistas -C.N.T., F.A.\., Ju-
ventudes Ubertarias. etc.- en el 
periodo que va de 1936 a 1939, ni a 
presentarnos el papel que éstos IU-
garon en el desarrollo y desenlace 
de la guerra: busca en la historia y t:n 
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el análisis detallado el desarrollo y 
funcionamiento de estos grupos 
-situado siempre dentro de una vi-
sión histórica más global de Jos pro-
blemas laborales y sociales que 
afectaron a Espana desde finales del 
siglo pasado-- las razones precisas 
que condujeron a la situación por la 
que el movimiento atravesó a partir 
del Alzamiento Nacional. 
Las primeras cien páginas del libro, 
aproximadamente, trazan un cuadro 
de conjunto del desarrollo del movi-
miento obrero español de tendencia 
anarquIsta, desde la fundación de la 
Sección Española de la Primera In-
1LU) Anarquistas 
la Guerra C ivil 
• I 
ternaclonal (1869) hasta el18 de JU-
lio de 1936. Es un estudio socio-
histórico sucinto, pero muy com-
pleto y profundo. Por supuesto, Pei-
rats no se limita a contemplar la reali-
dad española como algo aislado del 
contexto internacional, y enlaza el 
proceso de lormación y desarrollo 
de los distintos órganos -sindica-
los y partidos-deJ proletariado his-
pano. con las convulsiones interna-
cionales y las diferencias ideológicas 
entre distintos grupos, que irian con-
figurando las grandes corrientes de 
acción y pensamiento en los que se 
encuadraría el proletariado militante 
en todo el mundo. No puede. por lo 
tanto, soslayar el problema que su-
pondría la escisión entre grupos de 
tendencia autoritaria -de los que 
luego saldrian los partIdos socialis-
tas y comunistas- y aquellos otros 
de tendencia libertaria. De este mo-
do, y desde el comienzo mIsmo del 
libro. vamos viendo cómo evolu-
Clona un con flIcto que, partIendo ae 
diferencias de estrategia y de princi-
pios, se convertiria -al darse la tre-
menda circunstancia catalizadora de 
la g'uerra civil española-- en autén-
tica tragedia, en una lucha verdade-
ramente fratricida entre elementos 
que, ambos -anarquistas y comu-
nistas no ortodoxos (P.O.U.M.), por 
un lado, y, por el otro, comunistas y 
un cierto sector de socialistas- pre-
tendían representar, y representa-
ban de hecho, los intereses de Ja 
clase trabaj3dora; lucha que se hacia 
más trágica aún al tener que enfren-
tarse al mismo tiempo los que en ella 
participaban al ejército de Franco, 
que fue el único que se aprovechó 
de -estas graves diferencias entre 
quienes le tenian por enemigo co-
mun. 
Olros de los lactares que dan un 
especial interés al libro de Peirats, es 
la lormaen que éste tiene de presen-
tar-sin acumulación de datos inne-
cesarios, pero con claridad y serie-
dad-Ios logroseflmeros de la revo-
lución anarquista en Esparía, así 
como de explicar claramente, sin 
temor alguno. las causas de su fra-
caso. La revolución se produjo 
desde el dla siguien te al del Alza-
miento Nacional, y tuvo un éxito in-
mediato en Barcelona, donde el mo-
vimiento anarquista -fuerte y bien 
organizado-- aplastó los primeros 
focos de rebeldía militar, y se hizo 
dueño de la calle. También en la 
zona rural de Aragón se produjo una 
revolución social importantísima: en 
muchos pueblos se llegó a vivir en 
un régimen de ColectIvIzaCIón total, 
implantando los anarquistas un sis-
tema social que es todavía motivo de 
asombro para quienes lo estu-
dian (2). Peirals narra detallada-
mente la oposición que tal revolu-
ción encontró, y que la llevaría a su 
fracaso, no sólo por parte de la bur-
guesla revolucionaria, sino también 
-y sobre todo-- del Partido Comu-
nIsta. Tanto el Gobierno republicano 
como los comunistas lucharon con 
todas sus fuerzas contra el empeño 
revolucionario; los primeros. porque 
no entraba para nada en sus intere-
ses; tos segundos, porque temlan 
que tal revolución resultase per¡udi-
cial para el éxito de la guerra, y por-
que tampoco entraba dentro de sus 
intereses una realización revolucio-
nana de signo anarquista. 
Oedica también Peirats parte de su 
obra a estudiar los hechos que lleva-
ron a dos destacados anarco-
slOdlcahstas, Juan Garda Ollver y 
Federica Montseny, a aceptar sen-
das carteras ministeriales, olvidal"ldo 
la ética y la filosofia anarquistas, an-
liestatales y anlJpo~ticas; y los con-
flictos, en el seno mismo del movi-
miento libertario, entre C.N T . FAI. 
Y Juventudes Libertarias. Nos mues-
tra as! cómo, obligados por la fuerza 
de las circunstancias, enfrentados a 
la realidad de la guerra, los anarquis-
tas se vieron obligados a renunciar 
momentáneamente a muchos de 
sus principios, en busca de una co-
laboración más estrecha con los 
demás grupos de tendencia antifas-
cista que luchaban contra Franco; y 
cómo estas abdicaciones circuns-
tanciales fueron poco o nada tenidas 
en cuenta, no sirviendo más que 
para acelerar la crisis que, ya antes 
de terminada la contienda, aquejaría 
al movimienlo libertario español. 
No escapa a Peirats, por ultimo, la 
realidad compleja y contusa de nues-
Ira guerra civil, que deslinda en sus 
dos vertientes enfocándola, por un 
lado, como un episodio más de la 
lucha de clases; por airo, como una 
guerra poUtica donde jugaban un pa-
pel muy importante los intereses de 
las potencias intern acionales que, 
en cierto modo, utilizaron el terreno 
español como campo experimental y 
preparatoria de la contienda mundial 
que se avecinaba. 
El fibra de José Peirals con tribuye a 
esclarecer no sólo la historia de la 
guerra civil española, sobre la que ya 
tanto y con tan variada fortuna se ha 
escrito, SIOO que nos plantea una 
lección basada en la práctica, sobre 
cómo se desarrolla, crece y luego se 
agosta un movimiento obrero; sobre 
cómo se hace, y por qué se puede 
perder una revolución . • 
EDUARDO HARO IBARS. 
(1) José P6l1"/l1S. " Lo . a na rqul.ta. e n la 
Guarr. CI"II EllpañolaM. EdicJof/65 J¡jeaf Co-
lecciÓn cromea General de Espa/la 
(2) A qU<en esll! ",refesado en este tema, 1& 
recofMlendo et exce/ent& estu60 de Gastón Le-
va/ .. La. Colecthl ldad40. Llbtirtarl •• en E.· 







La importancia histórica de la Repú-
blica es una rea~dad incuestionable 
en franca contradicCión con la au-
sencia de estudios sobre la forma de 
gobierno republicana. 
Dos factores explican en parte este 
hecho comunmente admitido en 
primer lugar, la orientación actual de 
la ciencia poUtica que sustituyó el es-
tudio de las formas de gObierno por 
el de los regimenes politicos desde 
que la sociología detectara la inexis-
tencia de relaciones causales entre 
la estructura gubernamental y la loca-
lización real del poder politico; por 
otra parte, la realización de un estu-
dio general sobre la República re-
quería que el ciclo de ésta culminara, 
lo que ha ocurrido en época reciente 
Teniendo en cuenta estos factores, 
ellrabajo de Carlos de Cabo Mar-
tfn, .. La República y el Estado L1-
berah., publicado por Tucar, apa-
rece como una .. isla .. en medio de la 
extensa laguna bibliográfica de la 
que hemos hablado al principio, 
abriendo además nuevas perspecti-
vas para enfocar el análisis de las 
formas de gobierno, conocer su es-
tructura especifica y sus interrela-
ciones con la sociedad burguesa. 
Con la adopción de una metodología 
propia que supera los Iratamientos 
superestructurales que tradicional-
mente se han d;:tdo a estos temas, 
De Cabo -explica en la introduc-
ción del libro-- .. trata de poner en 
claro en qué medida han respondido 
los diferentes modos de producción 
a las distintas formas de gobierno y 
cómo han inlluido éstas en una con-
cepción del mundo y en la dinámica 
de cambio ... 
Para desarrollar este planteamiento 
inicial, De Cabo parte de la hipótesis 
siguiente: sólo a raiz de la imposi-
ción y exigencias del capitalismo se 
puede hablar de la ¡nespecificidad de 
las formas de gobierno. Por tanto, la 
Invalidez definitoria de la forma de 
gobierno republicana es sólo relati-
va. 
.. En definitiva, se trata -señala De 
Cabo-- de comprobar si las formas 
de gobierno no habrán funcionado 
como reglmenes cuando tenlan su 
especificidad propia ... 
El trabaja de Carlos de Cabo consta 
de dos partes fundamentales· en la 
primera, en base al estudio de los 
distintos medios de producción (es-
clavista, feudal y capitalista), llega a 
la conclusión de que existe una 
coincidencia histórica entre la impo-
sición del modo de producción capi-
talista y la aparición de la Republica. 
el estada 
El que la Republica suminislrara al 
Estado el aparato ideológico e insli-
tudonal para su constitución en la 
fase de desarrollo capitalista, re-
cuerda De Cabo, confirma y eviden-
cia la lógica de su deducción· la Re-
pÚblica es el marco pOlítico en el que 
el capitalísmo arraiga 
En la segunda fase de su investiga-
ción, De Cabo analiza el comporta-
miento del aparato republicano con 
respecto a la dinámica social y a los 
intereses de clase. Definidos una se-
rie de supuestos sobre la implanta-
ción del gobierno republicano, sus 
limites, sus caracterlsticas esencia-
les y su conclusión, los verifica empí-
ricamente aplicándolos a casos his-
tóricos concretos: las dos Republi-
cas espanolas, las tres primeras 
francesas, la Republica del Weimar y 
el caso ruso. 
En sfntesis, el resultado de su análi-
sis es éste: una situación de crisis en 
las relaciones de clase lleva a una 
alianza de clases a favor de la Re-
publica, forma de gobierno que tiene 
capacidad para integrar el conflicto al 
dar participación a todas las clases 
en el proceso político. Sin embargo, 
al monopOlizar la burguesía los ór-
ganos de decisión, el conflicto se re-
produce, provocándose la frustra-
CiÓI1 y la reacción del proletariado 
que, en ultimo término, justifica la 
represión consiguiente; restaura-
ción de \os au\(){\\ansmos '1 desapa-
rición de los partidos de las clases 
medias . • BEl CARRASCO. 
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